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Prólogo

S esenta ediciones en 30 años son un logro 
que muy pocas publicaciones académicas 
relacionadas con la comunicación, el 
lenguaje o la ciencia de la información 

han logrado en América Latina. Por eso, hemos 
querido que este número de aniversario sea, a la 
vez, el testimonio de una época y el comienzo de 
una nueva etapa.

A partir de la edición 61 (julio-diciembre 
de 2012), Signo y Pensamiento se concentrará en 
fortalecer y profundizar la difusión de artículos 
de investigación original, como un aporte que 
la Pontificia Universidad Javeriana, sedes Cali y 
Bogotá, quiere hacer al avance de la investigación 
en Latinoamérica. Su enfoque será amplio y bus-
cará, por una parte, contribuir a que el impacto 
internacional de la investigación que se hace en la 
región aumente de manera significativa y, por otra, 
profundizar nuestro espacio de diálogo académico 
con Iberoamérica y otras regiones del mundo.

Después de un ejercicio prospectivo, y dado 
nuestro interés por abrir las posibilidades temáticas 
de la revista, hemos optado por realizar una convo-
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catoria abierta. Este cambio de orientación vendrá 
acompañado de un diseño más sobrio, que preser-
vará la estética tradicional de Signo y Pensamiento, 
pero dentro de un formato un poco más cercano 
al de otras publicaciones científicas internacionales. 

En el número 60 hay distintos grados de ajuste 
de los artículos que publicamos con los términos 
de la convocatoria. Camilo Tamayo plantea la 
creación de una nueva categoría conceptual, la 
ciudadanía comunicativa, y presenta su modelo de 
operación en la esfera pública y un instrumento 
metodológico para analizarla. Y Patricia Téllez 
enmarca desde el punto de vista teórico tres 
experiencias latinoamericanas de observación de 
medios, en Brasil, Perú y Colombia, con énfasis en 
el papel que cumple en ellas la ciudadanía.

Por su parte, Rafael Ávila P. propone entender 
la tarea hermenéutica de las ciencias sociales a 
partir de un “cambio en la manera de mirar” las 
actividades correspondientes a los verbos compren-
der, explicar, interpretar y traducir. Y, con base en 
un análisis de contenido del periódico El Tiempo 
sobre las noticias de ejecuciones extrajudiciales 
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en Colombia, Sandra Milena Rodríguez señala 
algunos elementos de calidad informativa que 
se deberían tener en cuenta a la hora de publicar 
noticias sobre las víctimas de un conflicto armado. 
Finalmente, Lucía Santaella documenta la evolu-
ción de las tecnologías de comunicación desde la 
perspectiva de Lawrence Koo y ofrece pistas sobre 
lo que será la web 3.0.

Los lectores encontrarán también en este 
número una brevísima antología que aspira a 
registrar tres textos altamente representativos de 
los primeros 30 años. No existe, por supuesto, 
una receta para cocinar antologías. Si la hubiera, 
posiblemente traería instrucciones como estas:

•	 	Revisar,	 lo	 más	 exhaustivamente	 posible,	 el	
corpus existente de la revista.

•	 	Apartar	 lo	que	ha	perdido	vigencia,	por	su	
carácter coyuntural o por el hecho de que 
reitera o redunda en cosas dichas.

•	 	Separar	lo	que	no	es	propio	de	(o	producido	
para) la revista, como traducciones, aproxi-
maciones y repeticiones. 

•	 	Mirar	la	trayectoria.	Ver	qué	es	lo	novedoso	
en cada momento. Textos innovadores, fun-
dantes, que marcaron derroteros.

•	 	Revisar	 la	 evolución	 del	 campo.	 No	 pedir	
investigación donde el campo ha hecho ensayo, 
no buscar trabajo de campo donde se ha hecho 
una reflexión más conceptual, saltar la moda. 

•	 	Leer	desde	hoy.	Qué	ha	sido	lo	valioso,	qué	se	
sigue	consultando	y	citando.	Qué	cosas	hablan	
del presente en alguna forma. 

•	 	Rescatar	lo	que	releeríamos	de	la	revista	si	nos	
dieran esa oportunidad. 

El resultado de este ejercicio, del que antici-
padamente no queríamos que salieran más de tres 
o cuatro artículos, son los textos de Jesús Martín-
Barbero, Pierre-Lévy y Aníbal Ford.

Finalmente, sea esta la ocasión para agradecer 
a todos aquellos que han sido y siguen siendo 
parte de Signo y Pensamiento, bien en calidad de 
colaboradores o de lectores. Los invitamos a que 
nos sigan acompañando.


